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Introduciendo mi réplica, en mis propias palabras (y agradeciendo que el libro “Filosofía del hombre”, 
del ilustre Agustín Basave lo poseo, lo he leído hace 2 años y que nos lo ofrezcan como material de 
estudio), defino el Desarrollo Humano como la ciencia y la disciplina, natural al espíritu humano, 
accesible a la razón y perfeccionable con nuestro actuar empírico, consciente y material, que busca 
definir, proteger y potenciar las cualidades que hemos considerado superiores del ser humano (y tal vez 
exclusivas de éste, su exponente mejor conocido u aceptado) para con ellas establecer y llevar a su 
mayor excelencia posible nuestra naturaleza y el devenir de nuestro quehacer personal, colectivo y 
hacia la Existencia entera; cuyo estado actual sigue evolucionando y aportándonos a todos y a cada uno 
tras haber sido formada y nutrida tanto por el arduo esfuerzo intelectual de filósofos, teólogos y 
científicos como por la reflexión y las consecuencias de los actos de grandes gobernantes, tiranos, 
empresarios y en general la síntesis de lo que yo llamaría el “sabor general de nuestros tiempos”, 
reflejada en el promedio individual que cada uno hemos obtenido de la vastedad de opiniones y 
experiencias de vida en las cuales nos vemos visto actualmente inmersos y casi involuntariamente 
involucrados; siendo consumidores-inspiración-cocreadores junto a miles de influencias 
interpersonales, comunales, gubernamentales y cibernéticas, de las cuales somos el reflejo y el 
resultado. 


¿Por qué somos seres sociales y libres, nos pregunta usted? Recientemente leí un artículo de la 
arqueóloga Rebecca Wragg Sykes, donde expone sus últimos descubrimientos sobre nuestros 
antepasados los neandertales y especula sobre algunas de sus capacidades cognoscitivas y la probable 
vastedad y riqueza de su contenido emocional, dinámicas sociales, vida espiritual y apreciación 
artística(1); por lo que, al menos en términos evolutivos, somos seres sociales y libres debido al 
resultado evolutivo de otra especie humana paralela que, al irse mezclando con los primeros Homo 
sapiens, nos legaron genes clave en el desarrollo cerebral que determinan nuestra conducta de vivr en 
grupos con rasgos identitarios comunes y distintos a otros grupos, y de realizar actos más allá de la 
función de supervivenvia animal, cargado de simbolismo y motivos decorativos, tal vez espirituales. 


Esto nos diferencia de otros animales (al menos desde nuestro punto de vista) al dotarnos de cualidades 
únicas, que llamamos facultades superiores del hombre. Aristóteles en su Política considera la 
capacidad de hablar como una facultad superior; alegando que, a diferencia de otros animales que se 
congregan instintivamente por el mero hecho de identificarse como los mismos y tener funciones 
orgánicas en común, por el poder transmitir entre nosotros conceptos como el bien, la verdad, la 
justicia, etc.(2). René Descartes nos deja entrever que, para él, la conciencia de nuestra capacidad de 
reflexionar sobre nuestro entorno y sobre nuestro pensamiento mismo, el pensar, es quizá la mayor 
facultad superior del hombre, al dejar en su Discurso del Método la máxima: “Pienso; por lo tanto, 
existo”(3). Por lo que yo defino, basada en mis reflexiones sobre las ideas de estos grandes sabios y 
algunos más, que lo que caracteriza a los actos humanos es: que sea realizado por un miembro de 
nuestra especie, siendo ese mismo ser humano u otro quien atestigua y/o recibe los efectos del acto, y 
que el mismo tenga una ideación previa, y una intención y que genere reflexión u emoción, más allá de 


lo que provoca un acto meramente reflejo, de supervivencia. 


Concluyo mi réplica dándome cuenta de la importancia de ha 
comprender, saber notar y desear proteger y perfeccionar el 
quehacer humano a través del Desarrollo Humano en nuestra 
carrera al estar involucrados en el proceso de atención a la 
salud de otras personas; porque, como dijo Patch Adams, 
representado por Robin Williams en su película homónima: 
¿Qué tiene de malo la muerte, señor? ¿De qué estamos tan 
mortalmente asustados? ¿Por qué no tratar la muerte con 
ciertas dosis de humanidad, dignidad, decencia y, si no hay 
otro remedio, con humor? La muerte no es el enemigo señores. 
Si vamos a luchar contra la enfermedad hagámoslo contra una 
de las peores que existe, la indiferencia. He existido a clases y 
he oído a catedráticos sermonear sobre la transferencia y el 
distanciamiento profesional. La transferencia es inevitable 
señor, todo ser humano tiene un impacto sobre otro. ¿Por qué 
no hacer lo mismo en una relación entre medico y paciente? 
He escuchado sus enseñanzas y están equivocadas. La misión 
de un medico no debería reducirse solo a prevenir la muerte, 
sino también a mejorar la calidad de vida, por eso si se trata 
una enfermedad, se gana o se pierde, si se trata a una persona, +. 
puedo garantizarles que siempre se gana, no importa el 
resultado.”(4) :% 
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Figura 1: El Hombre de Vitruvio, por 
Leonardo da Vinci (Wikipedia) 
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